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Ideas preliminares

La presente ponencia tiene como propósito indagar acerca de tres ejes principales. En primer término, dar a conocer las reflexiones alcanzadas en mi tesina de grado en Ciencias de la Comunicación Social (UBA) titulada “Del consumo vigilado a la vigilancia consumida. Resignificación del control tras la seducción del consumo en tiempos de digitalización” próxima a ser defendida, que tuvo como eje principal el análisis de las nuevas formas de control y vigilancia que emergieron al compás de la digitalización, en el marco de una recuperación de otros dispositivos que han intervenido a lo largo de la historia. En segunda instancia, y a partir de los interrogantes que desencadenan aquellas reflexiones, profundizar en la digitalización en tanto nuevo paradigma que interviene tanto en el control de datos, en el acopio, en su utilización, como en la producción de sentido inmersa en esos procesos, y en los correlatos que ello tiene en el orden del sujeto. Por último, y en el marco de esta jornada en general y de esta Mesa Temática en particular, que recupera los desafíos de las nuevas tecnologías de la comunicación en su cruce con la salud, se comparten algunas reflexiones e interrogantes que se derivan del tratamiento de los dos primeros planteos, en un traslado de ese nuevo paradigma y de la lógica de vigilancia al universo de la salud y de los problemas que suscita ese nuevo escenario. El abordaje de cada uno de estos objetivos abre paso a las secciones que componen este trabajo y que, a continuación se despliegan. 

Piezas históricas: entre sociedades, cuerpos y dispositivos

[bookmark: _GoBack]Mi tesina de grado en Ciencias de la Comunicación Social (UBA) se enfocó en las nuevas tecnologías como instancias de control y vigilancia contextualizadas en una recuperación histórica que permitió dar cuenta de los distintos dispositivos de control que emergieron y las implicancias específicas según las particularidades de cada sociedad. La propuesta se llevó a cabo bajo el género ensayo, y planteó pensar acerca del dispositivo como elemento dúctil y funcional según las especificidades que ofrecieron las sociedades a lo largo del tiempo y, de forma análoga y paralela, configurando una definición implícita del cuerpo según el dispositivo en cuestión. En la tesina se recuperan esas distintas caracterizaciones que permiten dar cuenta de una lógica de control que históricamente se fue gestando desde las identificaciones que señaló Foucault (2015) cuyos desarrollos se toman como punto de partida, hasta nuestros días. En las sucesivas transformaciones que ofrece el dispositivo a través del tiempo, se advierte un movimiento que permite alejarlo de su sesgo coercitivo de origen, que caracterizó a los primeros escenarios de vigilancia y castigo, para acercarlo cada vez más a una intervención de tinte participativo a través de las plataformas en las que el sujeto interfiere por propia voluntad. Para dar cuenta de este desplazamiento, se abreva en la incidencia que ha tenido el consumo y el algoritmo en la construcción de este sentido donde el control pierde fuerza opresiva y visible, para comenzar a seducir bajo nuevas y llamativas presentaciones, con el auspicio de la participación y el acceso. Ya sea a partir de las plataformas digitales, de las redes sociales, la exterioridad desde la que se ejerció la vigilancia a lo largo del tiempo, comienza a deslizarse y esgrimirse desde una voluntad por participar de dichos dispositivos. Se observa en este recorrido una coexistencia de mecanismos, una lógica que se nutrió a lo largo de los años de instancias de control y opresión simbólica impuesta, que se comienza a complementar con instancias de participación desde los espacios propios.  
Para dar cuenta de este escenario se plantea un recorrido en el que se caracterizan las distintas formaciones sociales en función del tipo de dispositivo desplegado y el modelo de cuerpo que postuló de manera asociada. 
En primer lugar, se tomó como referencia a las sociedades de soberanía en tanto escenario donde el dispositivo del suplicio emerge con fuerza, como marca y exhibición sobre el cuerpo. Su recuperación evidencia que en la instancia del castigo y de la pena, había un gran componente de exhibición del sufrimiento que era central para la funcionalidad del dispositivo. Mostrar el dolor formaba parte de la instancia donde se controlaba que el castigo efectivamente se llevaba a cabo, y era una comprobación del castigo dispuesto por el soberano. Esto pudo recuperarse a partir de los desarrollos de Foucault (2015) acerca del minucioso detalle que realizó sobre los suplicios, y la importancia de que el acto sea visible y audible por todos para cobrar efecto. El suplicio se postula como dispositivo donde se controlaba el acto de la ejecución, del castigo, del sometimiento y particularmente, sobre un cuerpo sufriente que alimentaba ese circuito. Según plantea Foucault (2015) el dispositivo se despliega en esta instancia como una técnica cuyo funcionamiento exigía: señalar con la marca en el cuerpo de la víctima la pena específica, y por otro lado, es una marca imborrable, busca ese sello de lo irreversible. 
Con el cambio hacia las sociedades disciplinarias, el dispositivo se desplaza hacia las instituciones de encierro y la figura del molde surge como elemento que estructura, clasifica y distribuye funciones. El castigo se corre de la escena pública, del teatro exhibido, para ejercerse al interior de claustros y bajo nuevas reglamentaciones. La figura del Panóptico, emblemática también en los desarrollos de Foucault (2015) se recupera como modelo en el que se visualizan las distribuciones y se ejerce un control distinto sobre ellas. El cuerpo es afectado pero a través de la mella en su espíritu, en su aleccionamiento más que en el dolor de un castigo. El adoctrinamiento viene de la mano del mensaje que puede encerrar una pena, de la corrección deseada y del movimiento sugerido que debe adoptar la conducta. La disciplina condensa y encauza un cuerpo que desfila por espacios cerrados y delimitados por su funcionalidad. El control se ejerce a través de los direccionamientos que imparte cada disciplina en el contexto específico de sus espacios y funciones. Aquí cobran sentido los cuerpos dóciles de los que hablaba Foucault (2015), cuerpos funcionales a la disciplina y a los encierros que establece, cuerpos que transitan y dan espesura a esos espacios, cuerpos que resumen obediencia y utilidad en un mismo esquema. Esto en el marco de una microfísica del poder y de una anatomo-política de las distribuciones corporales.
A esta enumeración, y frente a la crisis de las sociedades de encierro, le sucedieron las sociedades de control, propias del siglo XX, en las que el sujeto desborda y ya no se precisan las viejas instituciones para controlarlo, sino que el sujeto está reducido a la muestra, a la cifra, al dato. Las caracterizaciones y contrastes principales los pone en evidencia Delueze (1999) con su “Posdata sobre las sociedades de control”. Las sociedades de control emergen a partir de la intervención de la información y el desborde del control por fuera de las instituciones. El cuerpo postulado resulta invisibilizado en los mecanismos de control, por este acceso supuesto, el sujeto aparece redefinido bajo múltiples pertenencias que lo atraviesan. El cuerpo aquí queda desdibujado, desplazado por la importancia central que comienza a jugar la información, el número, y el sujeto resumido a ello. Una de las caracterizaciones y de los contrastes mayores será la figura del molde que se desvanece al deteriorarse las sociedades de encierro, y en su lugar irrumpen las modulaciones como moldes mucho más laxos y cambiantes, y asimismo, mucho más eficaces. De allí que el cuerpo queda mucho más sometido y al tiempo invisibilizado en estas modulaciones. 
En último lugar, y como última formación en curso se destacan las sociedades digitales. Algunos autores incluyen a las sociedades digitales dentro de las sociedades de control. Sin embargo, ofrecen características y escenarios más complejos que habilitan un análisis diferenciado. Se asiste aquí a la confluencia de elementos que habilitaron un control inédito en esta historia de los dispositivos. Se observa que la vigilancia adquiere niveles exponenciales de acceso al movimiento de los sujetos, ya por la extensión de esta lógica de control precedente, como por la miniaturización y multiplicación de los dispositivos que ahora intervienen en ella. Se trata de un proceso de abstractización que habilita controlar modulaciones, se conquista un sistema interconectado de red que postula lo distribuido por sobre lo centralizado, y esta misma red funciona como pivote desde donde los controles se estructuran como permisos más que como intrusiones. La red además de conectarnos, también nos seduce y nos atrapa, nos confina, delimita nuestros espacios, nuestros movimientos. Esa dimensión semántica es trasladable al campo de la técnica, dónde ingresar a sus circuitos supone desplegarse en un espacio ya diseñado, y participar en ella también supone estar sometido a sus reglas, ritmos y dinámicas, aunque en su superficie estas características no resulten amenazantes. Para Maurizio Lazzarato (2006) esa red, la net, debe ser concebida bajo la lectura conexión, disposición, distribución. En la virtualidad, el sujeto emerge con un margen de acción inusitado, pero al mismo tiempo, capturado por el diseño mismo de la red. Por y a pesar de la interconexión a distancia, la red distribuye tareas y funciones, y habilita asumir roles asignados donde el control sigue estando presente.
La tecnología, en este contexto, disputada y reivindicada bajo los discursos del progreso, poca resistencia encuentra para su implementación inmediata. Sin embargo, las lecturas reduccionistas opacan el abordaje de esta realidad. Hoy la técnica, en línea con el planteo de Galimberti (2001), debe percibirse como medio que existe, funciona y despliega efectos de manera ininterrumpida. Y en ese sentido, se plantea más una mirada en relación con el vínculo que con ella entablemos antes que una entidad exterior de la que se hace uso a voluntad. La técnica dejó de ser aquel reducto que abrevaba en opciones de progreso e instrumentalidad. Se asiste a una concepción de la técnica en tanto entorno del que ya no es posible desprenderse, y al tiempo, que estructura esta lógica de vigilancia sobre un otro. La técnica hoy refiere a una transversalidad que nos afecta a todos en todo momento. Y la red o net emerge como entorno habitual y necesario donde desplegamos nuestras prácticas. Las sociedades digitales instalan un horizonte donde el dispositivo digital conquista los espacios de la familiaridad, los contornos de la habitualidad, para alejarse de toda sospecha de intrusión, y se cargan de la positividad de esos entornos vinculares. El andamiaje conceptual de Bourdieu, sobre todo la noción de habitus permite dibujar ese movimiento en que la técnica dejó de ser intrusiva para ser parte de nuestro campo cotidiano. En este sentido, y para la temática de esta mesa, el discurso de la tecnociencia expresa aquel optimismo que habilitó mayores accesos e intrusiones sobre el cuerpo y expandió el campo de acción para maniobrar genes como datos abstractos. En aras de la conquista del progreso y el conocimiento, la naturaleza fue sometida y el hombre también. 
Las características que cada sociedad arroja, pone en evidencia aquella lógica de la que se diera cuenta al inicio en el que la vigilancia y el control comenzaron a ejercerse para no dejar de implementarse nunca. La lógica opresiva, que ejercía coacción para exhibir el control y vigilar su ejecución en tiempos de suplicio, se ha ido desplazando y actualizando a partir de las diferenciaciones que cada sociedad y sus respectivas estructuras fue generando. La fuerza de esta lógica se hace evidente en la figura del cuerpo que dejó de ser progresivamente menos lastimado, se corrió de la escena del dolor para limitarse al espacio propio, pero ahora visible al mundo. La exposición y degradación física fue desvaneciéndose al compás de un aumento de su imagen proyectada alejada del dolor. La pantalla comprime el espacio propio pero al mismo tiempo se exhibe al resto del mundo. Una profunda reconfiguración de los sentidos de lo público, lo privado y lo íntimo se juegan en este estadio de la técnica. El acceso a la visibilidad por el otro se consigue por el acceso a la red, y su exhibición se proyecta de manera tan sencilla como hacer un click. En ese juego sutil de las derivaciones radica la fuerza de esta lógica vigilatoria. El escenario cambió, el cuerpo se reconfiguró, pero el control persiste. En consonancia con la idea de vínculo, es necesario recuperar la instancia del sujeto en estas trasformaciones. La imagen condensa buena parte de lo que ahora resume la complejidad del sujeto.
Hoy el sujeto está atravesado por esta lógica por constituirse a través de ella. La pantalla vehiculiza la forma de acceder a otros como de mostrarse a sí mismo. Se instala así un circuito de retroalimentación donde a la cesión de datos le prosigue una alimentación aún mayor para conformar una retórica que se vigoriza al compás de las apuestas de los sujetos que buscan ser cada vez más altas. Su exhibición aumenta al ritmo del tiempo dedicado y a las búsquedas desplegadas hacia lo que otros hacen. La categoría de aura es parte central del recorrido teórico propuesto al dar cuenta de una particularidad del ser que se desvanece de la mano del incremento de los envíos, de las entregas, de las suscripciones. El concepto tomado de los desarrollos de Walter Benjamin (2011), refieren a una caracterización propia de las obras de arte que se desvanece al entrar en el proceso de reproductibilidad técnica. Trasladado al universo de las creaciones humanas, el aura queda opacado, subsumido bajo esta lógica que, presentada bajo las mejoras y avances del consumo, concluye en un tráfico de pequeñas muestras de los sujetos con el sello mercantil desvinculadas de su sentido aurático. 
A modo esquemático se ofrece el siguiente cuadro que resume las características y correspondencias que surgen de las sociedades y los sentidos construidos por y a través de sus dispositivos específicos:
	TIPO DE SOCIEDAD
	EJERCICIO DEL CONTROL
	MODELO DE VIGILANCIA
	CORRELATO EN EL CUERPO
	SUJETO Y ESPACIALIDAD
	LOGICA
INSTAURADA

	
SOBERANÍA
	
BAJO DECISIONES DEL REY Y MANOS DEL VERDUGO
	
SUPLICIOS PUBLICOS: EXHIBIBIR EL DOLOR
	
MARCA EN EL CUERPO: EL TEATRO DEL CASTIGO
	
TEATRO DEL CUERPO SUFRIENTE
	
OPRESIVA

	
DISICIPLINARIAS
	
A TRAVÉS DE LAS INSTITUCIONES
	
EL MOLDE: MODELO DEL PANÓPTICO
	
PENA SOBRE EL ESCPIRITU/ VISIBILIZAR LAS DISTRIBUCIONES
	
DISTRIBUCION DE LOS CUERPOS (DOCILES)
	
SEGÚN DISCIPLINA Y POR SIMBOLOGÍA DE LA PENA

	

DE CONTROL
	
A TRAVÉS DE LA INFORMACION

	
MODULACIÓN POR EL NÚMERO
	
CUERPO INVISIBILIZADO, ATRAVESADO POR CONTROLES CRUZADOS
	
SIN CONTORNOS, MÚLTIPLES PERTENENCIAS
	
EXPANSIVA/ CONTROL CRUZADO 

	

DIGITALES
	
A TRAVÉS DEL DATO DIGITALIZADO
	
MODULACIÓN POR LA RED Y LOS DISPOSITIVOS
	
DESPLAZAMIENTO DE LA CORPORALIDAD/ URGENCIA DE LA IMAGEN
	
VISIBILIDAD EXTREMA/ REINADO DE LOS DISPOSITIVOS
	
UBICUA / EFICACIA POR PARTICIPACIÓN EN PLATAFORMAS 



Horizonte digital: protocolos y algoritmos en el universo de lo intangible

La técnica actual define un modelo de ruptura que no sólo instala disposiciones y especificidades digitales, sino que se estructura bajo un paradigma de supuesto progreso pero también de una irreversibilidad que se vuelve cada vez más expansiva. No hay proyección ni tarea que pueda pensarse hoy por fuera de este modelo de lo digital y lo virtual, compuesto de elementos inmateriales que sellan su dinámica.
En este esquema confluye la disponibilidad de datos, su inmaterialidad, y la creciente ilusión de libertad que este movimiento transversal instala. En ese espacio ilimitado nos movemos y participamos, entusiastas de las facilidades que ofrece y de los tiempos que abrevia. Los movimientos que produjo la digitalización han implicado un verdadero cambio de paradigma en lo que a vigilancia y control refiere. Nunca antes en la historia se había dado este escenario donde el espacio propio frente a un dispositivo conectado a internet, implica un sinfín de prácticas, acciones, cesiones, eventos y conceptualizaciones, de manera rápida y en la mayoría de los casos, de forma gratuita. El consumo encontró en esta ventana el mejor espacio para ofrecer sus productos, para personalizar sus ofertas, para conocer gustos y preferencias de los usuarios/consumidores. Y como trasfondo, nunca antes se asistió a tanto control y observación sobre los otros. 
El paradigma de la digitalización se ha desplegado en base a una estrategia de vigilancia bajo el esquema de los protocolos y controles. Los primeros, presentes en la extensión de la red, son los permisos que se habilitan al acceder al servicio, a una plataforma. El supuesto que rige el funcionamiento de los protocolos implica pensar que siempre existe un pacto que autoriza la navegación con todo lo que ella supone. Lazzarato (2006) caracteriza este proceso como un apretón de manos que afirma un acuerdo y que es condición para que la red pueda funcionar. Ciertamente, es un giro semántico que tiene graves implicancias en la práctica al interior de la red. Los protocolos, pese a estar precedidos por este permiso, no están exentos de un alto grado de control en sus diseños. Conceder en el acceso es, en última instancia, conceder al control que se diseñó para el viaje que se emprenda en la plataforma en juego. Los protocolos son instancias previas para que el control opere, es una sutileza de enunciación que, de no existir, habilitaría a pensar en un control manifiesto y acechante. Esto es clave para proponer una lectura complejizada sobre los mecanismos que entran en juego en el despliegue de la net.  
Junto a la digitalización, la figura central que condensa todas las funciones es el algoritmo. Reduce, con una supuesta neutralidad, un universo de sentidos y a partir de él, se disparan una serie de opciones personalizadas. Bajo el cálculo que encierra, toda nuestra navegación será comandada por sus envíos. Por un lado, representa una combinatoria, que permite recolectar, almacenar y distribuir datos a partir de su diseño. Por otro, este diseño guarda un profundo proceso de simplificación y sustitución por medio del cual el diseño aparece como entidad autónoma, sin relación con los agentes que la producen. Bajo el amparo de las lecturas de Rouvroy y Berns (2016), se recupera la noción de gubernamentalidad algorítmica definida como “un cierto tipo de racionalidad anormativa o apolítica que reposa sobre la recolección, la agrupación y el análisis automatizado de datos en cantidad masiva de modo de modelizar, anticipar y afectar por adelantado los comportamientos posibles” (2016: 96). Al interior de este movimiento, los autores señalan tres momentos. Primero, la data-vigilancia constitutiva de lo que se conoce como Big-Data, representa esa recolección de cantidades masivas de datos. Un gran caudal de datos provenientes de distintas fuentes, organismos e instituciones, y a su vez, despojados de su contexto de recolección. Segundo, el llamado datamining, ese tratamiento del caudal de datos recolectado, que intenta establecer correlaciones entre ellos sin hipótesis que orienten las relaciones. Por último, la construcción de perfiles, de un saber, que deviene de las correlaciones previamente trazadas. Los resultados que arroja esta ecuación construyen un horizonte que parece deseado pero que fue profundamente normado. Los autores mencionados proponen que su supuesta pasividad oculta una gestión de la realidad donde se crean necesidades y deseos a partir de correlaciones despojadas de su contexto y su origen. Al mismo tiempo, se genera un saber que los sujetos desconocen, y sin embargo, se les aplica de manera constante, y aquí radica un elemento central del control invisibilizado en este nuevo horizonte de la red. El universo del Big-Data que es alimentado de manera continua, habilita este tratamiento y los resultados a los que se llega son aplicados de manera directa a los sujetos.  
El algoritmo es expresión simbólica de la abstracción a la que son sometidos todos los procesos que surgen de la red, y en especial en torno a las plataformas en las que se enfocó mi tesina. Ponen en juego un resultado a partir de constantes relaciones descontextualizadas. Sin embargo, esta lectura del algoritmo y su abstracción refiere también a instancias de sometimiento de otra índole. El algoritmo expresa relaciones fetichistas bajo distintas lecturas. Por un lado, la noción de fetichismo retrotrae a los planteos que propuso Marx ([1867]1999) al leer la singularidad de las mercancías y el trabajo que encierran, proceso por el cual se le otorga a la mercancía una entidad propia sin considerar que es el resultado de la intervención de los hombres y su tiempo. Sin embargo, según Sibilia (2008), hay un fetichismo invertido por el cual hoy vemos en las personalidades construidas a partir de las plataformas, una relación entre personas, cuando son el tráfico resultante de personalidades estandarizadas tratadas como mercancías. El algoritmo resume nuestros movimientos y nos determina distintos itinerarios al interior de la red. Desde su aparente estrechez, reconfigura de manera incesante el universo de las subjetividades y sus prácticas.  
Otro de los aspectos solapados del Big-Data y de la digitalización en su conjunto, refiere al horizonte de inmaterialidad que instaura, en un vaivén incesante entre la capacidad supuestamente ilimitada de almacenamiento que ofrece el universo digital, y la constante exposición y posibilidad de pérdida de todo dato al que la misma lógica de funcionamiento nos expone. El dato es tan valioso como frágil. Las sociedades digitales se construyen al ritmo de una alimentación constante de datos cuya inmaterialidad hace que su pérdida sea igual de pasible. El sistema es tan falible por el acecho de virus y hackers, que ha diseñado espacios como la nube como dimensión virtual con la funcionalidad del back-up. La comodidad por ceder implica no disponer ya de aquello cedido, o al menos no del mismo modo. Sólo la inmaterialidad ha podido facilitar este diseño y la intangibilidad se instala como horizonte frente al que la nube otorga comodidad, confianza, y un eterno retorno a lo vivido. El dato hecho algoritmo, además de conformar perfiles y trazabilidad para objetos y productos, también condensa y traduce nuestra realidad, nuestros recuerdos, nuestros anhelos, en imágenes, en videos, en escritos. El dato puede habitar ese terreno de lo humano porque para enviarlo necesita ser traducido a su lenguaje. Sin embargo, en ese mismo movimiento, también somos despojados de nuestra condición y reducidos a elemento que conjuga, y representa otra serie de movimientos. En esta instancia interviene nuevamente la pérdida aurática.
En este juego de disponibilidad y pérdida constante, el cuerpo queda desplazado, subyugado por la imagen que lo representa. La totalidad de los sentidos parece comprimirse a la mera expresión de la visión que capta, en línea con la red, aquello que nos interesa, y que desde entonces, queda relacionado para futuras búsquedas. La imagen es central para determinar el cuerpo configurado en este espacio de lo virtual. Se trata de un cuerpo que sólo existe por su mediación en la pantalla. El resto de nuestro esquema sensorial queda relegado a la prioritaria presencia de la imagen. La pantalla, protagonista, es la que le otorga espesura y densidad en la medida en que por ella el cuerpo transita y se carga de sentido. Por eso los ornamentos de la imagen serán cruciales para su presentación y el viaje virtual que emprendan. Lo importante de subrayar esta instancia del cuerpo sin cuerpo deviene de la eficacia que ha conseguido. El cuerpo no necesita relieve para ser, para mostrarse, exhibirse y desfilar por el universo digital. Su sola presentación mediatizada por la imagen es suficiente para que su aparición y circulación sea efectiva. La identidad del sujeto está profundamente arraigada a la imagen que a él figure asociada, su reenvío da cuenta de esta reducción de la subjetividad al tiempo que expresa los procesos de algoritmización a los que nuestra imagen y tránsito en la red están sometidos. 
De manera esquemática en la tesina se hace referencia a un funcionamiento exterior e interior de esta lógica vigilatoria. La exterioridad puede verse en los dispositivos desplegados en el espacio público y que funcionan al margen de toda voluntad por quedar o no bajo ese registro, como pueden ser los domos en las esquinas, o las cámaras instaladas en el transporte público de pasajeros. Por otro, la interioridad de esta lógica funciona en la internalización progresiva de los dispositivos, en su apropiación, en su incorporación y participación. Esto se advierte en el espacio cedido en plataformas para hacer visible el mundo de lo privado. En este sentido, la imagen del cuerpo también está regida por estos dos ángulos vigilatorios. Por un lado, los dispositivos emplazados exigen un acceso a la imagen, coaccionan en este sentido desde una exterioridad que es condición para formar parte de esos entornos. Por otro lado, a la par de los procesos exteriores, de obligatoriedad que hacen al sistema, se observan múltiples y crecientes movimientos desde la propia subjetividad por tornar visible su imagen y por tanto su cuerpo, en la superficie de la red. Para participar en ella, para adornarla, para singularizar su presencia, para destacarla en un horizonte sin relieve. Hay una propuesta que responde a una voluntariedad que se aleja y complementa aquella coerción que instalan los dispositivos diseñados e implementados. La decisión por participar habilita una mirada hacia y por los otros, facilita y permite la visualización de los relatos de los sujetos a través de las imágenes y de sus cuerpos. Las redes sociales son expresión de esta mirada puesta en el otro, y de la reconfiguración del cuerpo que se reduce a imagen y pierde su espesor en ese proceso exhibitorio que instala la virtualidad. El cuerpo que se mira, que se expone pero que no se toca. 
En las sociedades digitales se asiste a un abanico diversificado de mecanismos por los que hoy aquella lógica de control se ha naturalizado. Desde los controles a partir del Big-Data, ya sea mediante los mecanismos que habilitan el acceso y el envío remoto, pasando por los rastreos a partir de tarjetas con chips, smartphones protegidos por reconocimiento facial o huella dactilar, hasta las aplicaciones en las que jugamos a escanear nuestro rostro para ver cómo lucimos más jóvenes, más viejos o de distinto sexo, son pequeñas expresiones en que el dispositivo de nuestra época surge, se hace evidente. De allí el planteo de recuperar un desplazamiento de la lógica de control sobre el otro, y por lo tanto, de su cuerpo, en el que la marca deja de ser específica, la mirada ya no la esgrime uno solo, sino muchos a través de la red, en donde habita cierta tendencia vouyerista de mirar estados de whatsapp o historias de instagram. La escena se alimenta de la mirada de los otros, por eso el dispositivo ha mutado de manera radical. Ya ni siquiera es necesaria la advertencia de que estamos siendo vigilados, los dispositivos se han vuelto tan pequeños que cualquier artefacto hoy puede grabar nuestros movimientos con la mayor definición. El consentimiento, para algunos, es un terreno anhelado como algo perdido, para otros, ni siquiera existe. En otro sentido, ese componente de la vigilancia ha sido reapropiado por muchos sujetos y resignificado. Accedemos, vigilamos y controlamos aquello que otros hacen y exhiben en las plataformas. La tesina tuvo como categoría central del análisis el concepto de fantasía ideológica esbozado por Žižek (1992), empleado como estructurante de la realidad tecnificada que atravesamos. En línea con la lógica vigilatoria que se intenta caracterizar en sentido histórico, la vigilancia sobre un otro no es exclusivamente impuesta como se podría creer, sino propiciada por los propios sujetos que intervienen en esas plataformas. Los circuitos de control se expanden tanto desde una exterioridad del dispositivo pero también, y sobre todo, existe una vigilancia que excede esos espacios, y que se esgrime en el espacio propio donde la imagen y el cuerpo se proyectan en pequeñas historias. Incorporamos el estatuto vigía del que fuimos blanco, para ejercerlo ahora de manera incesante, desde cualquier dispositivo, con la comodidad del acceso y la fascinación que ofrece el posteo.
En el siguiente cuadro se condensan las especificidades que instaló el horizonte digital:

	CARACTERÍSTICAS
	ESPACIALIDAD
	CONTROLES
	EFECTOS
	SUBJETIVIDAD
	SOPORTES TEÓRICOS

	
INMATERIALIDAD
ACOPIO DE DATOS
DISPONIBILIDAD CONTINUA
ACCESO REMOTO CONEXIÓN
DISTRIBUCIÓN
ALGORITMIZACIÓN




	
EXTERNA: 
POR DISPOSITIVOS PÚBLICOS DE RECOLECION DE DATOS  (IMPOSICION COERCITIVA)

INTERNA: EXPOSICIÓN VOLUNTARIA DEL SUJETO POR PARTICIPAR DE LA PANTALLA Y SUS PLATAFORMAS
	
POR PROTOCOLOS DE ACCESO. ACCEDER IMPLICA CEDER DATOS DE COMPORTAMIENTO/GUSTOS/
PRÁCTICAS
	
LIBERTAD
ACCESO
PARTICIPACIÓN

MIRADA VIGILATORIA ESGRIMIDA POR TODOS: SE INTERNALIZA EL ESTATUTO DEL VIGÍA
	
EXPOSICIÓN MEDIATIZADA POR LA PANTALLA: CUERPO SIN RELIEVE
	
PÉRDIDA AURÁTICA (BENJAMINIANA)

FANTASÍA IDEOLÓGICA COMO ESTRUCTURANTE DE NUESTRA REALIDAD (ŽIŽEK)



E-Health: expresión, retórica y desborde

Bajo el trasfondo de la digitalización como horizonte instalado, el paradigma del E-Health emerge como expresión que condensa los procesos antes enunciados a lo largo de este trabajo. Desde la referencia a lo digital, a la condición de inmaterialidad, al supuesto acceso ilimitado, a la especificidad de nuestro cuerpo condensando en parámetros médicos, al acopio y tratamiento de esa información en tanto datos. La virtualidad conquista espacios y redefine sus prácticas y sentidos. El acceso a esta nueva presentación de la salud es un aspecto crucial para visibilizar no solo esta condición transversal de la técnica, sino también para indagar en los nuevos horizontes que instala en el marco de políticas desplegadas para garantizar el acceso a esta concepción y prácticas de la salud. 
En primer lugar, la creación e informatización de las historias clínicas, la gestión de las mismas a través de los portales, o el acceso a resultados bajo suscripciones, por correo electrónico o avisos por whatsapp, alimenta sin cesar aquel horizonte del Big-Data. El algoritmo se hace presente, e interviene en estos procesos. Aquí interviene no sólo la cuestión aurática que reposaría en las particularidades de nuestro cuerpo, propias de cada sujeto que, al entrar en circulación quedan despojadas de protección, sino que también persiste un fetichismo de la mercancía en el que se invisibiliza que son sujetos tratados como mercancías en el nuevo mercado de la salud.  
En segundo lugar, el acceso a esta versión de la salud está limitado desde dos ángulos al menos. El acercamiento a resultados de estudios, por su parte, muchas veces está estructurado de modo análogo a la net, es decir, persisten mecanismos de protocolo en tanto permiso que autoriza la práctica médica, pero éste constituye un control con el que es necesario pactar para acceder al estudio. De modo que la lógica vigilatoria se hace presente de manera continua y su exterioridad se hace evidente en la obligatoriedad del formulario que antecede a las prácticas. Acordar es poder acceder al estudio, pero las normas que hoy rigen los derechos del paciente bajo la ley 26529, parecen estar un paso atrás del vértigo que instala la digitalización. En esta ley no se hace referencia a entregas por whatsapp, ni por correo electrónico, la norma hace referencia a historias clínicas identificadas cuyo consentimiento se limita a un acceso al estudio y a sus resultados, pero no a su manejo acerca de los medios por los que se difunde o los riesgos que implica su envío por algún medio o plataforma digital. El universo del Big-Data se incrementa a cada paso. Lo digital refiere a un espacio cuyo ritmo de cambio es tan acelerado que apenas puede evidenciarse cierta regularidad, adquiere nuevos contornos para exceder sus viejos territorios y modalidades de expresión. 
Por otra parte, es necesario recuperar que se trata de una modalidad que no alcanza a todos, sino que está altamente sectorizado, lo cual repone sobre la cobertura esgrimida a nivel de política pública para hacer frente a esta realidad. Según la resolución 21/2019, el Ministerio de Salud enuncia en su portal la Telesalud como “una política pública que fortalece el acceso y cobertura universal de la salud”, la política apela a la participación de profesionales e instituciones para la gestión de la salud, a reglamentar la atención remota de pacientes, mejorando su accesibilidad. La resolución también contempla crear un registro de referentes de telesalud para acceder a un listado actualizado de los centros que ofrecen ese servicio. La manipulación de este caudal de datos requiere de un grado de sistematización, filtro y monitoreo que comportan, inevitablemente, un sesgo de vigilancia. Sin embargo, en esta cobertura enunciada como política no hay referencia alguna sobre el cuerpo ni al uso de sus datos. La utilización de los mismos siempre reenvía a la ley de protección de datos personales, en los que el cuerpo es omitido. Según esta ley, en su art. 8 indica:
El responsable o usuario del archivo de datos debe adoptar las medidas técnicas y organizativas que resulten necesarias para garantizar la seguridad y confidencialidad de los datos personales, de modo de evitar su adulteración, pérdida, consulta o tratamiento no autorizado, y que permitan detectar desviaciones, intencionales o no, de información, ya sea que los riesgos provengan de la acción humana o del medio técnico utilizado.
Mientras, el art. 25 refiere a la prestación de servicios informatizados de datos personales, en el que se especifica que “éstos no podrán aplicarse o utilizarse con un fin distinto al que figure en el contrato de servicios, ni cederlos a otras personas, ni aun para su conservación.”
La ley traza un horizonte ideal que provee herramientas para defender su uso debido, pero, frente al universo de información del que se compone y que atraviesan nuestra técnica actual, nuestros datos quedan expuestos de manera incesante, por lo que siempre es esperable que se expongan primero, para esgrimir una defensa luego para protegerlos.  
En este contexto, surgen una serie de interrogantes: ¿Son los contornos del cuerpo y su especificidad genética un dato sensible? Sí, en tanto según la misma ley, el dato sensible también refiere a la información referente a la salud o a la vida sexual. Pero es en la ley el único espacio donde cobra importancia el cuerpo y su resguardo. En la práctica, y de manera muy frecuente, nuestro cuerpo queda develado, sin poder defenderlo hasta que sepamos qué hacen con él, con los datos sensibles que conforma. 
Por último, y tal vez como parte central a la hora de pensar en los procesos que desencadena el Big-Data, es la configuración de un cuerpo desplazado. La medicina, históricamente, construyó su legitimidad encontrando en el cuerpo su objeto de estudio: tocarlo, abrirlo, examinarlo, todo ha sido objeto de su disciplina. Desde especialidades más generalistas hasta aquellas que acceden bajo el microscopio, la vida es estudiada por su pertenencia, correlato o incidencia en el cuerpo. Esto ha sido drásticamente trastocado en el horizonte de la virtualidad. Bajo el esquema del e-Health se asiste al paradigma de un cuerpo que sólo es asequible por la imagen, un cuerpo sin cuerpo, sin espesura, que se corresponde con el modelo de inmaterialidad propia de las sociedades digitales. El cuerpo así construido emerge casi en el mismo nivel que el algoritmo, desligado de su contexto, pero sujeto a los designios de la determinación genética. Tampoco existe certeza acerca de la manipulación efectiva de ese banco de datos. La constante alimentación y distribución de los sistemas de datos también afecta el perfil médico que se hace sobre los sujetos, el Big-Data se nutre de estos procedimientos de gestión, seguimiento, monitoreo y modelización de la salud y de un cuerpo ideal. La lógica de vigilancia también interviene en el contraste con el modelo de salud ideal, con el cuerpo sano que construyen los parámetros deseables de las disciplinas y la herencia de lo que ellas establecieron y siguen postulando.
Asimismo, el cuerpo resultante de este nuevo dispositivo que con cada vez mayor frecuencia se implementa, no parece medir magnitudes de dolor. Se desvanece la imagen del cuerpo enfermo, agónico, para ceder paso a un cuerpo reconfigurado por lo que de él pueda decir el diagnóstico tecnificado, a partir de la lectura de las imágenes y de los informes asociados a ellas. Cabe preguntarse, ¿qué medicina trata un cuerpo que no toca? Hasta ahora las imágenes servían sólo a título de diagnóstico. Hoy, por el desarrollo de los mecanismos tecnológicos, se ha alcanzado una instancia en la que se sabe más que nunca acerca de las particularidades del cuerpo, de los organismos que lo afectan a partir del análisis minucioso que sólo la digitalización y su desmenuzado acceso a la información ha permitido. Se accede de numerosas y variadas formas a ese cuerpo, pero bajo una distancia que reconfigura el viejo sistema de médico-paciente. El dolor del que hablaba Foucault (2015) en el suplicio, solo es supuesto y proyectado en las imágenes. Sin embargo, existe en el dispositivo una marca que permite señalar, identificar, prescribir y modelizar.
El dispositivo del e-Health debe ser leído a la luz de una serie de dispositivos que encuentran su correlación en el modelo de sociedad al que responden. Las sociedades digitales instalaron este horizonte en el que la materialidad se desvanece y los accesos se vuelven remotos, y esta condición no sólo reinstala la cuestión de la vigilancia que habita en los tantos dispositivos y aplicaciones por las que se acceden a esta modalidad de salud, sino que reconfigura el concepto de salud misma y de corporalidad, lo cual supone plantear sus contornos y los límites en su cobertura, por fuera de las ventajas que puede ofrecer. 
A continuación se enumeran algunas reflexiones sobre el modelo del E-Health en el cruce de las premisas que rigieron la tesina de referencia y el horizonte de digitalización que instauró la técnica de nuestros días:

	VÍNCULOS CON EL PARADIGMA DE LA DIGITALIZACIÓN
	ACCESO
	MARCO LEGAL EN JUEGO
	
MODELO CORPORAL


	
SALUD INGRESA EN EL CIRCUITO DE INFORMATIZACIÓN DEL CUERPO Y EL TRÁFICO DE DATOS/ 
HISTORIAS CLÍNICAS RESPONDEN A INMATERIALIDAD,
ACOPIO Y MONITOREO

	
RESTRICCIÓN POR EL ALCANCE DE LAS POLITICAS PÚBLICAS DE TELESALUD

AFECTADO POR RESTRICCIONES QUE IMPONE EL MODELO: CEDER PARA ACCEDER A UNA PRÁCTICA/ESTUDIO MÉDICO (EXTERIORIDAD DEL DISPOSITIVO POR SU OBLIGATORIEDAD)

	
TELESALUD
DERECHO DEL PACIENTE
PROTECCION DE DATOS PERSONALES
	
CUERPO DESPLAZADO/
ESCINDIDO DEL DOLOR/
NORMADO EN BASE A PARÁMETROS DE SALUD IDEAL/
CUERPO MEDIATIZADO POR LA PANTALLA/
RECONFIGURACIÓN DEL CUERPO: EL DISPOSITIVO VISUAL VUELVE A MARCAR AL CUERPO





Reflexiones e interrogantes

A modo de conclusión, la digitalización ha venido para quedarse, para modificar la percepción y la exhibición de nuestros cuerpos. La tesina reflexiona sobre esta realidad en la que ya no se puede elegir, la técnica como acerbo instrumental del que se hacía uso a decisión responde a un paisaje del pasado. Vivimos en una relación constitutiva con la técnica. Sin embargo, no se trata de un ente con capacidades propias, siempre habita un sujeto que construye sentido en y a través de ella. Es siempre el sujeto, con su halo aurático, el único capaz de conferir significación a los hechos. Se confirma que el cuerpo se vuelve a encontrar sometido a dispositivos de control, como ha sucedido a lo largo de la historia. Las sociedades han construido sus propios dispositivos para dar cuenta de ello y marcar de forma física y/o simbólica un cuerpo específico. Hoy las sociedades digitales en curso marcan con sus dispositivos de control, mediante la visibilidad de la imagen y la algoritmización, un cuerpo proyectado, incorpóreo, sin peso más que por su aparición en la imagen. ¿El cuerpo desplazado sigue siendo cuerpo en un mundo digital? ¿Quiénes y en qué condiciones acceden a la tele-consulta? ¿Cómo queda garantizado el derecho a la salud en ese marco borroso de lo virtual? ¿Qué modelo de salud se proyecta en este esquema virtual y en las sociedades digitales en general? Los interrogantes se replican cuando los procesos de transformación atraviesan cursos sostenidos, como el que estamos viviendo. La digitalización y la virtualidad son el prisma con el que desde un tiempo se ha comenzado a redefinir nuestro mundo, y bajo esa mirada, se redefine la salud como política, el Big-Data como entorno ineludible de la net, la alimentación de datos como una condición necesaria para el acceso, y el cuerpo desplazado, visibilizado por la mirada del otro y por su proyección en imágenes, que alimenta como dato sensible el universo de la información que hoy rige nuestros días.  
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